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Rumbo a las Gimnesias. Un archipiélago por conquistar
Capítulo 1
“La classis en el Mare Balearicum” Año 123 a.C.

«Cuenta un historiador romano (1) que al aportar á las islas Baleares hallaron una raza de hombres que se avalanzaban desnudos al enemigo, armados con broquel y lanza corta, siendo la honda su arma predilecta, y en cuyo manejo no conocían rivales: ceñianse tres alrededor de la cabeza ó una en esta y otra en la cintura á manera de faja, hacíanlas de melancrania, esto es; de clin ó de intestinos» (1)Tito Livio
PANTEON DE LOS MARTIRES ESPAÑOLES, SACRIFICADOS POR LA LIBERTAD E INDEPENDENCIA.

Madrid Año de 1848. TOMOS I y II. Luis Cucalón y Escolano. Imprenta de D. Manuel Álvarez. Calle de la Almudena, NUM 119.
«Apio Claudio Pulcher daría su apoyo a Tiberio Graco en 133 a.C. para alcanzar la dirección del tribunado de la plebe.  Sin embargo, Metelo, “el Macedónico” se opuso a las nuevas reformas de T. Graco y de igual forma, por cuestiones tradicionales basadas en las reglas conservadoras del clan Metella, repitió la escena su hijo Q. Cecilio Metelo “el Baleárico” ante las propuestas reformistas de su hermano Cayo Graco en 123 a.C. »
Van Ooteghem 1967:87

«…fue la presencia de piratas (latrones) que utilizaban sus puertos como base para atacar las embarcaciones que intentaban navegar por el mar Balear»
Estrabón, III, 5,2; Floro, I, 43; Orosio, V, 13,1;  Prieto, 1987—1988; Zucca, 1988: 136. 

La intervención de Q. Cecilio Metelo sobre las Baleares (123 a 121 a.C.). Margarita Orfila.

Quinquerreme, “Victoria”. Interior del castillo de popa. Muelles de Ampurias. Costas de Hispania.
—No les robaré mucho tiempo, porque pretendo que este encuentro sea breve, cristalino e incontestable.

Los oficiales que fueron citados a aquellas horas intempestivas de la segunda vigilia, acudieron raudos a la primera llamada efectuada por los administrativos del prefecto de la armada.

—Ha llegado el momento y por lo tanto es mi obligación comunicarles los motivos que el senado de Roma me ha trasmitido para desarrollar con éxito la operación que en un par de días nos llevará a enfrentarnos contra un número indeterminado de naves que practican la piratería y a los temibles honderos que les secundan —el cónsul se detuvo para observar con atención a sus interlocutores y darse cuenta de que el mensaje que transmitía a los nearcas de la armada, estaba quedando claro—. Espero que una vez haya finalizado esta reunión, no quepa alguna duda de cuáles son nuestros objetivos, de la clase de bárbaros contra quienes nos vamos a enfrentar y de las nuevas tierras que anexionaremos a Roma en breves fechas. 

— ¡Sí, señor! —respondieron manifiestamente a la vez todos los citados e implicados en aquella improvisada reunión. 

—Ustedes son conscientes de que Roma pretende adherir los territorios del archipiélago al que nos dirigimos para incluirlos bajo el mando y control de la Hispania Citerior ¿Verdad? —Algunos oficiales asintieron mientras que otros mantuvieron rígida la expresión, recostados sobre sus asientos—. Como sabrán, los cambios sociales y políticos que se viven en Roma han acabado por enfrentar a muchas familias adineradas de nuestra república y eso nos obliga a tener que expandir nuestros dominios para contentar a todos.

—Hasta ahí estamos de acuerdo, prefecto —dijo uno de los nearcas más veteranos de la primera fila de asientos. 

— ¡Hispania es rica! Y… esa realidad no se puede desaprovechar.

— ¡Bien! ¡Bien! —exclamaron varios militares.

—Para sufragar los costes de todas las operaciones que se realizan actualmente y también las venideras, extraemos sin descanso, plomo y plata de las minas que se encuentran en la parte más septentrional de estos vastos territorios. 

—Esa noticia es de dominio público, señor —añadió uno de los oficiales.

—Si no fuera por todo el metal que extraemos de aquí, jamás hubiésemos planteado los gastos que se han originado para desarrollar esta campaña.

— ¿Y las Baliarides? ¿Qué pasa con las Baliarides? —preguntó el mismo militar de antes.

—Roma necesita controlar los mares de occidente. La anexión de las Islas Baliarides, le supondrá a nuestra república el que se extienda y controle el puente de unión en las travesías marítimas que unen las tierras helenas, con la Península Itálica y la Península Hispánica, siempre alejadas de las corrientes dominantes del Mare Nostrum. De este modo conseguiremos que puedan realizarse pasajes más cortos. Tened en cuenta que partiendo desde el sur de Hispania, los barcos podrán hacer escala en Cartago Nova, las Baliarides, la Isla Corsica y la Isla Sardinia, para terminar sus viajes en Roma o continuar a través del puerto de Syracusae, en la isla de Sicilia, hasta la cercana Macedonia.

—Pero antes debemos erradicar la piratería que se practica en sus aguas —añadió Qvintvs Vibivs Serivs, otro de los veteranos — ¿No es así?

—Así es. Ese es el primer objetivo de esta misión, aunque no es el más importante. Desconocemos el número de enemigos al que nos enfrentaremos, pero a cambio conocemos a la perfección las técnicas y destrezas de los honderos que las habitan y las de los púnicos que las frecuentan. 

— ¿Hay algún motivo más importante que el de acabar con esos salvajes?

—Una vez conquistemos las islas, instalaremos allí algunos campamentos destinados a proteger el futuro y la integridad de los barcos que atraquen en sus puertos.

—Antes de que esto ocurra deberíamos pacificar a los nativos.

—Efectivamente. Nuestra misión consistirá en apaciguar e integrar a los pobladores de las Baliarides por la vía del derecho y no por la del sometimiento. A los hombres que estén en edad de combatir los reclutaremos y entrenaremos debidamente. Los honderos baleáricos formarán en la vanguardia de nuestros ejércitos como lo hace cualquier soldado de las legiones.

—Sí, señor — respondieron muchos de los nearcas.  

—Esto implica otro beneficio para la república.

— ¿Cuál, señor?

—Cada vez hay más colonos a los que debemos adjudicarles las tierras que se pactaron con ellos, en su día. Según las indicaciones que propusimos tanto el Cónsul Tito Quinto Flaminico como yo, se ha votado favorablemente y aprobado la nueva Lex Sempronia Agraria a instancias de las peticiones de Tito Sempronio Graco. El contenido de esta lex se refiere al terreno que le corresponderá a cada nuevo colonizador.

— ¿Por qué se ha modificado la lex anterior? —preguntó Qvintvs, que al parecer se había erigido en el representante de sus compañeros, por el íntegro dominio y la indudable decisión que aparentaba ante sus subordinados.   

—Debido a los abusos.

— ¿Qué abusos? Yo me licenciaré cuando finalice esta campaña y ya había apalabrado unos territorios que están al norte de la provincia de Macedonia. 

—Desde este momento a cada colono le corresponderán territorios que nunca podrán superar las quinientas yugadas.

— ¿Cómo dice?

—Es lo más justo. 

— ¡Esta lex va en contra de la política de los Graco! ¡No es justa!


— ¡Sí lo es!

Silencio.

— Continuando con el plan trazado, les recordaré que nuestra primera parada, si es que antes no tenemos que ejercitarnos en algún que otro enfrentamiento en el mar, se realizará en el puerto natural de Sanisera, situado al Norte de la Gimnesia Minor, donde un tercio de la clasiss bajo las supervisión de Cayo Mario Cuadrigario, al mando del trirreme “Hércules”, quedará a cargo de la pacificación de esta isla y protección de los nativos que se acojan a nuestro amparo. El campamento que se monte en este puerto deberá estar finalizado antes del atardecer del día de nuestra llegada, para acoger a las tropas que quedarán a cargo de su vigilancia. 

—A sus órdenes, praefecti. 

—Con los otros dos tercios de la flota nos dirigiremos y rodearemos la Isla Maior, divididos en dos escuadras equivalentes. De este modo daremos caza en la mitad de tiempo a los imprudentes piratas que se han acantonado en sus calas. Nuestros informadores nos han comunicado los lugares en los que se ha estado reforzando el grueso de sus defensas y los dos puertos en los que están amarrados la gran masa de barcos enemigos. Una vez la hayamos conquistado, instalaremos dos bases en esta isla. Una al sur y otra al noreste. Aquí y aquí —dijo el cónsul señalando un mapa que acababa de desplegar ante sus hombres. 

— ¿Por qué se dispone a dividir nuestras fuerzas? ¿Tan solo para rodear esta isla? Las millas perimetrales de la Baliaris Maior suman el doble que las de la Minor.

—Porqué así lo he considerado. Los piratas no cuentan con más de una veintena de barcos maltrechos.

—Bien, señor.

—Una vez hayamos reducido a mondos desperdicios a estos bastardos, del mismo modo que ya habrá hecho Cayo Mario Cuadrigario en la Minor, nuestro siguiente objetivo será el de pacificar la Isla Maior en su totalidad.

— ¿Qué hacemos con los prisioneros que capturemos? —preguntó otro militar.

—Los nativos capturados y los voluntarios que se presenten serán reclutados en las nuevas levas, al igual que utilizamos a la caballería númida, a los honderos de Rodas o a los arqueros cretenses para reforzar las legiones que aseguran las plazas de las nuevas fronteras. 

—Sí, señor.

— ¿Alguna otra pregunta?

—No, señor —contestó un número mayoritario de oficiales.

—Con esta intervención doy por concluida la reunión ¡Pueden retirarse!

Quinto desapareció rápidamente tras los cortinajes que daban paso a la cubierta superior del quinquerreme.
* * *

Poblado talayótico de Puig de Sa Morisca en la Gimnesia Maior.
Arlén no había descansado bien aquella noche, ni tampoco las anteriores, debido la incomodidad propia del lugar y a la pérdida de sueño acumulado. El guerrero belo se levantó temprano, acercándose muy despacio hasta la entrada del poblado para desperezarse y disfrutar de las magníficas vistas que aquel lugar dispensaba. 

Algún desconocido malestar había desestabilizado la buena salud del celtíbero desde que desembarcaran en aquella isla. 

¿Eran los dioses los que reclamaban su espíritu? 

Pensó que en el caso de disponer del tiempo adecuado, se asearía antes de visitar al curandero de la tribu local.

Llevaban una semana alojados en la casa deshabitada que un nativo de aquel poblado les había proporcionado. Una construcción que habían tenido que reformar con prontitud; prácticamente desde los cimientos, para poder encontrar la intimidad y el cobijo de un alojamiento que agrupase a la pequeña caterva de exiliados hispanos que componían parte de la tripulación del pirata Mourad. El cartaginés había solicitado la presencia de tres hombres encargados de mantenerse a cargo de la vigilancia de la familia del Arlén el celtíbero.

El romano Lucio Optimo, el pescador edetano Eterindu y el hijo deficiente de Mourad fueron los elegidos. 

En aquella particular retención, el guerrero belo se había pronunciado como voluntario para defender el recinto amurallado de esta población talayótica, pero solo en el caso de que sus murallas llegaran a sufrir el ataque directo de las tropas invasoras.

Junto con otros nativos de la población, Arlén llevaba cuatros días seguidos sin haber disfrutado de un respiro significativo con el que poder renovar fuerzas. Estos habían talado sin descanso los árboles del placentero encinar que oprimía esos dominios.

Los piratas cartagineses escogieron aquel lugar por la cercanía, tranquilidad y también por la versatilidad de sus laderas y accesos localizados a una distancia prudente de la gran bahía que se abría ante ellos y en la que aparecían escorados la mayor parte de los barcos. 

El pirata Orgétorix optó por dirigirse, escoltado por sus birremes a la ensenada de Cala Mayor, situada al sur de la isla. 

Ambos contingentes dispondrían de amplios espacios en los que desplegar la totalidad de sus barcos, formando el clásico abanico en el que apresar en su interior, siempre en diestras maniobras defensivas a cuantos buques romanos pudiesen capturar. 

Desde la base del lugar en el que estaba localizada la atalaya circular de cinco pasos de altura que presidía el centro del poblado gimneta, Arlén observó a los cuatro hombres que realizaban sus guardias. 

Guerreros duros, experimentados y desinhibidos, que ahora se establecían en el puesto que alguien les había encomendado. Hombres aburridos y adormilados, que hasta el momento no habían sido capaces de avistar el paso de ningún navío sospechoso.

— ¿Podremos acostumbrarnos alguna vez a este particular modo de vida? —preguntó la bella Nunn a su espalda, interrumpiendo los pensamientos del guerrero belo.

—Igual que lo hemos venido haciendo anteriormente en otros territorios de Hispania, dominados por las culturas íbera y celta.

—Estos pueblos se rigen por unas costumbres muy extrañas —expuso la carpetana, al mirar los hogares que se extendían frente a ellos.

— ¿Te refieres a la distribución de sus viviendas?

—No hay calles ni plazas y los hogares están apiñados unos junto a otros.

—Es el modo que tienen de completar la muralla. Las construcciones de estas moradas cumplen una función defensiva, en las zonas en las que la población carece de estructuras que la custodien.

— ¿Encontraremos algún día nuestro lugar? ¿Un sitio en el qué poder establecernos para no abandonarlo jamás?

—Los dioses nos bendijeron con nuestra unión y con la cesión de tres hijos extraordinarios, Amia, Lazaerus y Bilino. Ellos permitirán que encontremos ese lugar que tanto anhelas. 

—Siempre tan positivo.

— ¿Recuerdas el momento en el que nos vimos por primera vez?

—Han pasado muchos años desde aquel encuentro fortuito.

—Años duros que hemos remontado juntos.

— ¿Podremos sortear a la muerte y a las incógnitas que nos depare esta guerra?

—Ten fe en los dioses, Nunn. 

—Acuéstate y descansa, Arlén. Tienes mala cara.

—Algunos hombres están haciendo acopio de alimentos en la sala hipóstila. Debo acompañarles.

—Te amo, esposo.

—Te amo, Nunn.

Ambos se fundieron en un poderoso abrazo. 

Aquella postura era la preferida de Nunn, ya que la fuerte musculatura de los miembros del guerrero envolvían el cuerpo de la carpetana en su totalidad, proporcionando la seguridad y la protección que solo era capaz de encontrar cuando Arlén realizaba un gesto tan cariñoso. 

Después llegó el acostumbrado y tierno beso. Otra acción que fue capaz de trasladarles a lugares en los que ambos habían vivido en tiempos pasados, recreando sensaciones parecidas, ternuras necesitadas y sobretodo compartiendo el calor de la cercanía del otro.
* * *
Algún lugar, unas millas náuticas al norte de la Gimnesia Minor.
El áspero rozamiento del casco al rasgar la aterciopelada superficie del mar, fue el que produjo los sonidos que despertaron al cónsul de un letargo que le había mantenido ocupado durante los últimos lamentos de aquella templada jornada. 

Mientras que los trierarchi de cada navío de la armada adquirían el mando provisional y por separado de cada uno de sus barcos, el general había solicitado expresamente a los navarchus princeps que se habían trasladado hasta el majestuoso buque insignia que encabezaba aquel contingente bélico, que no interrumpiesen sus deliberaciones ni tampoco ocupasen la proa del navío, mientras deliberaba acerca de cuál de las mejores propuestas debería consensuar con los oficiales. 

Metelo quería evitar cualquier inoportuno cambio de última hora, en cualquiera de los puntos que tantas reuniones habían ofrendado para preparar debidamente aquella campaña. 

A estas alturas todo estaba claro y cada uno de los capitanes debería conocer la posición exacta en la que situarían las naves que le correspondían comandar, una vez comenzasen a sonar las trompas de la batalla. 

Solo en el caso de que este enfrentamiento se produjese durante el lento transcurso de la vigilia que se aproximaba, los altos mandos habían estipulado una serie de avisos luminosos con los que se alertaría a cada uno de los barcos que integraban aquella considerable flota.

Aunque los vigías aún no habían podido divisar el contorno de ninguna isla, ocultas en el lejano horizonte, Quinto sabía que únicamente restaban unas pocas decenas de millas para avistar tierra y llegar al primero de los dominios del archipiélago balear.

—Tráeme al cartaginés —comenzó el Praefecti Metelo—. He de hablar con él.

—Los mandos le esperan impacientes, señor —respondió el obediente Castor—. Deben abandonar este barco para reincorporarse a la estabilidad de sus buques.

—Antes de que dé comienzo la batalla debo cerciorarme de algunas cosas y el esclavo cartaginés es el único que puede desvelar e hilvanar los enigmas que tanto me atormentan.

—Enseguida le aviso, señor —dijo Castor algo contrariado, después de haber realizado otro intento por agilizar las gestiones con los nearcas de la armada—. También les comunicaré a sus subordinados que acudirá enseguida para atenderles.

Castor giró la cabeza y chascando los dedos le indicó al africano que se acercara veloz a la llamada requerida por su patrón.

— ¿En qué puedo ayudarle, amo? —preguntó el cartaginés cuando se situó a espaldas de su señor.

—Solo quiero hablar contigo.

—Usted dirá, amo.

— ¿Crees que Ostia, el puerto que se encuentra en la desembocadura del Río Tiber, está construido y reforzado fiel a cómo están descritos en los documentos los puertos de la desaparecida República de Cartago?

—Sí, amo. He podido observar en el tiempo que llevo a su servicio, que los sillares que se colocaron para construir los malecones, rompeolas y diques, fueron trabajos dirigidos por hombres sabios de Roma y nada tienen que codiciar a los que se construyeron en Cartago, amo. 

— ¿Tienes idea del daño que nos están causando los ataques piratas que brotan en de las Islas Gimnesias? —preguntó el general, cambiando de tema.

—Puedo imaginarlo, amo, pero no soy consciente de la cuantía de las pérdidas que estos ataques le ocasionan a Roma.

—Te lo voy a explicar.

—Sí, amo. Así podré comprenderle.

—Para nosotros es más seguro transportar por tierra y en grandes carretas, el grano procedente de Hispania.

El esclavo asintió como un resorte en respuesta a las palabras de su amo.

—Lo que ocurre es que el precio del grano se ve incrementado por los transportistas. 

— ¿A cuánto asciende ese incremento, amo?

—Exactamente el doble. Se aumenta el valor de la carga cada treinta y cinco milliarium. Por lo que cuando esta mercancía llega a Roma, alcanza precios desorbitados. Todo ello sin contar con los envíos que se pierden fruto de los ataques que recibimos en los dominios de la Gallia Narbonense.
—Entiendo, amo.

—El pueblo está protestando y los alzamientos son cada vez mayores.

—Ah.

—El responsable de este catastrófico desaguisado y causante de los disturbios que se producen en Roma, tiene un nombre.

— ¿Quién es, amo? 

—Ese personajillo en cuestión se llama Cayo Sempronio Graco.

—He oído hablar de él, amo. 

—El resultado de esta campaña deberá ser aplastante y para ello tendremos que exterminar de la faz de los mares a los piratas que lo gobiernan, para que no vuelvan a atacar las partidas de barcos mercantes que cargan nuestras riquezas en Hispania.

—No entiendo a donde desea llegar con esta conversación, amo.

—Cuando hayamos derrotado a todos los insurgentes que han osado abordar nuestros navíos, podremos acallar simultáneamente a todos los revolucionarios que incitan a otros semejantes en Roma y a su máximo cabecilla.

— ¿Se refiere a Graco, amo?

—Efectivamente, cartaginés. Ten en cuenta que el transporte marítimo solo aumentará un pequeño porcentaje el precio del grano, las especias o los metales y solo de esa forma será como el pueblo podrá acceder y tomar todo cuanto necesite. Pagando un justo precio, claro está.

—Entendido, amo. Y también desaparecerá la aguda crisis que inquieta a la población.

—Al menos decrecerá.

—Ah.

— ¿Qué opinas de la flota que Roma ha puesto a mi servicio? 

—No logro concebir de donde ha sacado el senado los fondos para costearla.

—De las extracciones que obtenemos de las minas que les arrebatamos a los de tu raza. 

—Ah.

—No nos quedó otro remedio que tomarlas por la fuerza —dijo el cónsul con una amplia sonrisa en los labios, antes de romper con otra sarcástica risotada.

—Cartago nunca dispuso de una flota tan poderosa, ni tan siquiera durante los mejores años de la república que me vio nacer.

—Estoy seguro de que cualquiera de los hijos de Amilcar Barca, incluido él mismo, hubiera deseado poder dirigir alguna vez una empresa tan suprema como esta. No sé si sabrás que ya os vencimos con naves inferiores en las Islas Egadias, durante el transcurso de la primera Guerra Púnica.  

—Eso no lo pongo en duda, amo. 

—Entonces… ¿Qué tienes que decir de mis barcos?

—Que realizo ofrendas a los dioses todos los días, pidiéndoles para que usted salga victorioso en la batalla que se avecina. 

— ¿Puedes concretar un poco más tu respuesta?

—Sí, amo. 

—Has contestado como un vulgar ciudadano y no como un experto marino.

—Las naves catafractas que dirige usted han sido perfectamente vestidas y la coraza de pieles que las protege nunca serán un impedimento para que las tripulaciones y todos los órdenes de remeros inferiores, estén a salvo. Puedo asegurarle que los legionarios y honderos que ordenó reclutar en Rodas, responderán a cualquier agresión sin miedo a ser abatidos. 

—Continua, cartaginés.

—He dicho todo, amo.

— ¿Pretendes decirme que mis barcos son perfectos? Habrás detectado algún error…

—La parte más débil de estas naves la compone la obra viva. Esta no ha sido cubierta debidamente y solo en el caso de que los gimnetas tengan conocimiento del fallo y aprovechen ese descuido, serán capaces de hundir muchos barcos de la armada.  

— ¡No digas estupideces cartaginés! La estructura de mis navíos es mucho más gruesa e inalterable que la de los barquichuelos que construían tus antecesores.

El esclavo se detuvo unos instantes antes de contestar. Dedicó el tiempo necesario para administrar aquel injusto desprecio hacia el que fue su pueblo.

—Desconozco la verdad de tal afirmación, amo, pero de lo que sí estoy seguro es de que el grosor y el peso de un armazón, es incompatible con la estabilidad del mismo, aunque comparto con usted la tranquilidad de ver que los trabajos en los muelles han evolucionado y las uniones de las tablazones ahora se hacen con clavos o pernos para afianzar la solidez de las carcasas.

— ¿El peso y la estabilidad influyen en la velocidad? ¡El agua no ofrece la misma resistencia que los duros caminos de la Galia, África, Hispania o Macedonia!

—Realmente existe esa resistencia, amo. En el caso de que tuviera que destinar a un nearca con su escuadra al completo a perseguir un birreme o una liburna pirata que solo contase en su lastre con la dotación obligatoria, sería imposible darles caza debido a la lentitud de nuestros barcos, al excesivo peso del corvus y a la carga que llevamos en las bodegas. 

— ¿De qué manera pilotarías este buque?

—Navegando con vientos largos de popa o al menos aprovechando los que recibimos por las aletas. En Cartago, los pescadores nos beneficiábamos incluso los vientos que soplan por babor y estribor.

— ¿Por qué no has informado a tiempo de estos detalles?

—No está permitido el que un criado pueda hablar si usted antes no le concede ese derecho, amo. 

— ¡Maldito esclavo de mierda!

—Sí, amo.

—A partir de ahora podrás hablar siempre que te apetezca ¡Quiero que seas claro en tus exposiciones! Pero ten cuidado y no erres tus parlamentos o te arrojaré por la borda atado a diez galápagos de plomo.

—Aclarado, amo. 

— ¡Qué contradicción! Resulta que disponemos de medios para realizar construcciones que perdurarán inquebrantables hasta la eternidad, pero carecemos de la disciplina que tuvo Cartago en las artes del mar.

—Esa exclamación es muy notable, amo.

—Eres bastante atrevido, cartaginés. Como oses faltarme el respeto te mandaré azotar.

—Amo: parece mentira que su amigo Virginio atesore la experiencia de la que tanto presume ante otros oficiales de su misma categoría, incluyéndole a usted, cuando es incapaz de leer los caminos que marcan las estrellas, localizar las corrientes, calcular las derivas exactas de las derrotas establecidas o soltar una simple paloma que le ayude a orientar la proa de su propio barco.

—En este momento soy yo el que no entiende nada de tu enrevesada palabrería.

—Tanto los vientos como las corrientes podrían alejarnos de nuestra derrota. Estos factores son la causa de la deriva y el abatimiento. Cualquier marino debería saber calcular el abatimiento, amo.

— ¿Cómo?

—La corrección es muy fácil pero requiere la absoluta concentración del timonel, amo. 

—Sigue hablando.

—Podemos remediar el deslizamiento, hozando los grados de pérdida mientras se observa la fuerza del viento. Quiero decir, que si recibimos el viento por el costado de babor el abatimiento será a estribor, pero si recibimos el viento por el costado de estribor, el abatimiento será a babor. Deberíamos aprovechar los vientos mistrales, los gregales e incluso los fuertes y turbulentos vientos de tramontana, para mantener frescos a los hombres fatigados que no cesan de remover el agua a paladas sin descanso. 

—Y eso ¿qué tiene que ver con las corrientes?

—Si alguno de los trierarchi de la armada hubiese apreciado a tiempo la dirección y la velocidad de las corrientes, podríamos habernos ahorrado al menos dos días de travesía. Con un poco de suerte, la influencia de fuertes vientos puede llegar a provocar una corriente en la misma dirección.    

—No llego a comprender ¿Cómo es que eres capaz de tener más conocimientos y más recursos que todos mis altos mandos juntos y encima tener la capacidad de razonarlos? ¡Increíble!  Pero… ¿Con quién te crees que estás hablando? ¿Con un sucio y piojoso comerciante de Cartago?

—Le he contado la verdad, amo.

— ¡Pero si no eres más que un ruin pescador de mierda! ¡No puedes saber más que mis leales capitanes! ¿Por qué intentas hacerme dudar de sus capacidades?

—Desde el momento en el que renunciamos a proseguir con la navegación de cabotaje y abandonamos el puerto hispano de Ampurias, ni el trierarca ni el timonel han sido capaces de guiarse por la situación de la Estrella Polar y ninguno de los oficiales de los otros barcos tampoco hicieron señales de aviso a nuestro capitán. No dudo que sean unos excelentes estrategas cuando están al mando de sus legiones, en tierra, pero no saben batirse en el mar.

— ¿Navegamos con rumbo desconocido?

—No, amo. Desde que partimos del puerto de Ostia, Virginio Tácito solicitó mis conocimientos en ocasiones puntuales y gracias a una de estas explicaciones, hace menos de una hora pudo modificar a tiempo la derrota establecida.

—Si no hubiera sido por nuestros socii navales, los griegos, aunque esto nadie puede reconocerlo públicamente a los entrenamientos que proporcionaron en Rodas a una gran parte de nuestras tripulaciones y también a los barcos que nos han proporcionado desde Jonia, Siria, Fenicia y Pamfilia, esta campaña nunca se hubiera podido llevar a cabo. Con estas afirmaciones pretendo decirte que no creo que carezcamos de la preparación que necesitan nuestros nearcas para completar esta operación.

—Lamento haber sido yo el que le haya transmitido esta información, amo.

— ¡Cabrón! Estás gozando con la ignorancia que según tú, atesora mi pueblo en las artes del mar.

— ¿Por qué dice eso, amo? He respondido a todas sus preguntas sin rechistar.

—Me refería a Virginio.

—Ah.

— ¿Al menos recompensaría tus servicios con agrado?

—Sí, amo.

Ambos personajes, amo y esclavo, cónsul y confidente, hablaron y escucharon, opinaron, comentaron y discutieron y, tras un breve acuerdo en el que estrecharon sus antebrazos como unidos por algún lazo inquebrantable, con honor, Quinto se despidió del cartaginés y se dirigió hacia el castillo de popa donde aguardaban impacientes los nearcas de cada escuadrón.

Antes de desaparecer tras los cortinajes de la entrada, se giró por última vez para dirigirse al esclavo de origen africano.

—Por cierto, ¿cuál es tu verdadero nombre, cartaginés?

—Antes respondía al nombre de Hannón.

—Muy bien, Hannón. Cumple lo pactado y serás bendecido con el mando y la capitanía de este barco. 

Hannón endureció la mueca que definía su rostro y reverenció al cónsul.

—¡Estábamos esperándote con gran impaciencia, querido amigo! —Se oyó exclamar a Virginio Tácito desde el interior del castillo— Brindemos por el cercano triumphus navalis. 

* * *
Algún lugar próximo al poblado talayótico de Puig de Sa Morisca en la Cala Maior (Baliaris Maior).

— ¿Qué pretenden esos tipos? No entiendo el tipo de maniobra que están iniciando —preguntó Arlén a Nunn, con una mueca inquisitiva en su rostro.

—Desconozco las labores que debe realizar cada hombre en un barco, aunque se ve que tienen bastante prisa.

—Déjame ver…

El belo se había procurado en Hispania una espada y un cuchillo de hojas rectas; ambas provistas de vainas metálicas. Antiguas instrumentos en desuso que un ladino traficante de los territorios del interior se dedicaba a revender a precios muy asequibles. Este tratante fue el mismo que le había proporcionado a Bilino una vieja y desgastada falcata que tenía esculpida en oro y bronce, en la empuñadura, la cabeza de un ave.

Arlén sujetó fuertemente la empuñadura de la espada y la envolvió entre su poderosa mano.

—En los años que he vivido desde que mi madre me concibió para mostrarme las inmundicias de esta sucia época que me ha tocado vivir, he pasado demasiado tiempo batallando. He manejado todo tipo de armas y también he palidecido al tener que ver con mis propios ojos, horrendas heridas y amputaciones de guerra, en enfrentamientos en los que he degollado y destripado a muchos enemigos. Aunque la peor parte ha sido el tener que advertir como corrían idéntica suerte otros muchos compañeros y amigos. He ensuciado mis manos y mi cuerpo con cantidades ingentes de sangre fresca y ya no recuerdo, si es que en algún momento he llegado a disfrutar, de momentos de tranquilidad en los que no hubiera tenido que girarme cada vez que mi nombre sale escupido de la boca de cualquier romano.

—No seas tan injusto contigo mismo, ni conmigo.

—Estoy cansado, Nunn.

— ¿Has intentado preguntar cómo me siento yo?

—Hemos vivido en Numancia, Iplacea y Onusa y en todos estos lugares disfrutamos de magníficos instantes que nos concedieron los dioses. Me permito el derecho de cuantificarlos porque han sido más los días que hemos gozado uno del otro, que los que hemos vivido atemorizados.

—Agradezco tus palabras, Nunn, aunque te recuerdo que los dioses regresan para retarnos nuevamente. 

— ¿Por qué lo dices? ¿Es la debilidad que acusas últimamente la que pronuncia estas palabras por ti?

—Ninguna enfermedad podrá jamás apartarme de ejercer la justicia en la que creo. Solo me rendiré el día que Lug cite ante su presencia al último de los belos. 

— ¿Por qué me hablas así?

—Estamos solos otra vez.

— ¿Y los honderos baleáricos? ¿Y los piratas?

—No logro entender como desconoces aún la pasta de la que estamos hechos los celtíberos.

— ¿A qué te refieres ahora?

—A los piratas galos. Fíjate bien. Se marchan de aquí.

— ¿Cómo puedes adivinar las intenciones de Orgétorix?

—Cuando una embarcación se prepara para la guerra vacía las bodegas de cualquier carga que le pueda suponer un peso inadecuado y a cambio, cubre ese exceso con hombres que equilibren la carga liberada. Por el contrario — continuó el belo señalando hacia donde se posicionaban los barcos de Orgétorix—, estos malhechores se han pasado las últimas horas cargando pellejos de agua acompañados de pesados recipientes. Deduzco que las intenciones del galo son las de iniciar una marcha de varios días que le alejen rápidamente de estas aguas turbulentas ¡Definitivamente nos dejan! —sentenció.

— ¿Intuyes que los romanos están al llegar?

—Sí, querida esposa. Ya están cerca.

—Confiaremos en la atención de los centinelas que se apuestan en las dos torres de la ladera norte de nuestro poblado. Ellos serán los que nos den el último aviso antes de entrar en combate.

— ¿Estás dispuesta a luchar y a morir?

—Luché por mi madre, mis tías y por mi mejor amigo. He luchado por mis tres hijos y ahora lucharé por ti, junto a ti.

Algo descompuso a la carpetana cuando advirtió a lo lejos una duda que se transformó de inmediato en temor. 

— ¿Dónde están los vigías del talayot? No veo a nadie —conjeturó la hembra.

Arlén miró alarmado hacia la parte más alta de la construcción y comprobó que ninguno de los cuatro centinelas ocupaba el puesto que le correspondía. 

Nunn y el guerrero belo iniciaron una carrera que les haría recorrer más de un millar de pasos antes de acercarse hasta la base del mirador. 

La velocidad fue aumentando en intensidad a medida que disminuía la distancia que les separaba de aquella estructura megalítica. 

En el transcurso de la espantada apareció frente al matrimonio hispano y sin detener la montura que ejercitaba, uno de los encargados de transmitir los avances de cualquier situación anómala en cualquiera de los puntos que estaban situados por todo el contorno de la isla.

El jinete aprovechó de aquella forma la coyuntura de poder adelantar la información al matrimonio extranjero y así desviar o acortar su trayectoria para dirigirse a la siguiente población. 

El belo y la carpetana escucharon muy a su pesar como este nativo anunciaba la llegada de un inigualable contingente de barcos, que había sido capaz de oscurecer las azuladas aguas que bañaban las cercanías del puesto que le había correspondido mantener custodiado.

A tan solo un centenar de pasos del acceso de la ladera que ofrecía la mejor entrada al poblado, situada en la cara norte y, después de recorrer los muros exteriores que se alzaban a una altura que superaba con creces a la envergadura de cualquier hombre conocido, Arlén evidenció como los cuatro centinelas de aquel puesto caminaban dificultosamente. 

Necesitaba sermonear las malas artes de estos indeseables y a la vez recuperar el resuello que calmase el último esfuerzo realizado. Pero lo que allí encontró fue muy diferente a la imagen que había creado ante una situación tan inusual.

Estos arrastraban los pies, mientras que con las manos realizaban esfuerzos indomables por sujetar el contenido de sus anchas barrigonas. 

Uno de ellos expulsó una fuerte bocanada de restos de algún alimento a medio masticar. 

Otro aflojó atropelladamente el broche que sujetaba su calzón y antes de que llegara a adquirir la postura más adecuada para defecar con la mínima dignidad posible, disparó por entre las posaderas un caudal de malolientes desechos líquidos. El desgraciado hondero no había sido capaz de encontrar la forma de aguantar aquella molesta presión y vaciar el contenido de sus tripas en un lugar más apartado.

Mientras que Arlén efectuaba el rápido reconocimiento de los cuatro honderos, interesándose por las causas que produjeron el malestar que los había derrotado, Nunn había dispuesto del tiempo necesario para acceder a la cima de la torre más cercana e informar a su esposo del espectáculo que ofrecía aquella visión.

— ¡Los romanos han llegado!

— ¿Cuántos barcos?

—No logro diferenciar donde comienza uno y el lugar en el que termina el siguiente, pero te aseguro que son muchos —dijo la carpetana con el semblante pálido y un gesto de terror que alarmó violentamente a su esposo.

— ¿Algo más?

—Han entrado en combate contra dos de los barcos de los cartagineses. Los que navegan algo más atrasados.

Nunn se incorporó un poco más y continuó relatando aquel despiadado e inexcusable informe.

—Los otros cuatro barcos cartagineses han logrado alejarse del cerco que aún no ha llegado a concluirse. 

Silencio.

—Uno, dos, tres, cuatro… dieciocho… veintitrés. 

— ¿Veintitrés qué?

—Veintitrés barcos han comenzado la persecución de los cuatro restantes.

— ¿Van tras ellos?

— ¡Se dirigen en dirección a la playa que ha estado rigiendo el galo Orgétorix!

—Nuestros barcos deberían haber permanecido inmovilizados hasta que regresaran los púnicos y comunicaran las nuevas instrucciones. No entiendo cómo es que, al igual que ha hecho el galo, los defensores de nuestra playa imaginaban este momento. O tal vez… todos juntos habían llegado al acuerdo de abandonarnos… —concluyó Arlén.

—Los galos aceleran la marcha. La vanguardia de nuestra línea defensiva está siendo arrollada por los mismos malditos que hace veinte años cercaron Numancia y los indomables mellizos púnicos no han aparecido.

— ¿Quién nos protegerá?

— ¡Yo! Porque los piratas y los dioses nos han abandonado definitivamente. 

— ¡No! ¡No puede ser!

— ¡Baja de ahí e informemos a la población!
Capítulo II
“Adiós”

«En las acciones de guerra lanzan piedras mucho más grandes que los otros y con tanta fuerza que el proyectil parece disparado por una catapulta»
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Cala Maior (Baliaris Maior).

—Los seis barcos del galo han logrado abandonar la bahía —informó un nativo.

—No nos queda otra opción que la de obstaculizar nosotros solos el avance de las legiones que están desembarcando —decidió el anciano más veterano del poblado.

— ¿Cuántos de nosotros? Dentro de poco tiempo no quedará nadie dispuesto a defender estas murallas ciclópeas.

— ¡Memeces! 

—Lugareños cercanos nos han comunicado que también está produciéndose un desalojo progresivo en poblaciones de nuestro alrededor.

—Solo unos pocos han optado por bajar a pie de playa para contener el desembarco de las tropas consulares. Varios hombres de este poblado han desertado y se han marchado con sus familias a otros lugares más seguros del interior.

— ¿Alguno de los presentes cree que existe ese lugar? —preguntó el anciano al medio centenar de hombres que aún le escuchaban—. Podréis esconderos por un tiempo limitado, pero nunca escaparéis de aquí. El que no disponga de un medio para abandonar la isla jamás podrá escurrirse de los largos tentáculos que abarca la República de Roma.

— ¡Existen esos lugares! —Contestó algún hombre—. Grutas y madrigueras escavadas por los mismísimos dioses nos esperan.

—Tarde o temprano os encontrarán y os juzgarán en esos mismos emplazamientos. Separados no contaréis con el apoyo de vuestro pueblo para defender esas moradas.

— ¿Quién sabe? Algunas cuevas serán difíciles de localizar.

—No por sus rastreadores.

— ¡Soldados! ¡Se acercan soldados! —avisó un centinela.

— ¡Acompañadme todos! —ordenó el anciano.

Arlén, Bilino, Lucio y Eterindu, formaron unidos un solo bloque. 

Habían estado haciendo acopio de un gran número de jabalinas y óvalos de plomo, aunque ninguno de ellos consideró la opción de emplear estos proyectiles durante mucho tiempo, ya que hacía meses que no practicaban como era debido, el uso de la honda. 

—Un manípulo —informó Lucio Óptimo.

— ¿Qué significa “manípulo”? —preguntó el pescador bastante dubitativo y temeroso por averiguar el significado de aquel término.

—Es la tercera parte de una cohorte romana, equivalente a ciento veinte unidades de infantería.

— ¡Joder, joder, joder! —pronunció Eterindu entre bufidos y frenéticos resoplidos.

— ¿Qué le ocurre a esos tipos? —preguntó Bilino.

Media docena de nativos abandonaron sus protecciones y echaron a correr hacia el extremo opuesto del poblado. 

—Esto tiene muy mala pinta —protestó el romano Lucio.

—Podéis marcharos —informó Arlén en voz baja—. Ni yo ni nadie os lo impedirá.

— ¡Padre! ¿No hablarás en serio?

—Nunca he hablado más en serio, Bilino. De hecho te pido que seas tú, el que abandone esta cumbre. Sujeta fuertemente a tu madre y a tu hermana y no las permitas luchar en algún enfrentamiento directo. 

—No quiero ser el responsable de tener que cargar con tu sacrificio el resto de mis días. 

—Debes alejarlas de aquí, hijo. Nos reuniremos con vosotros en cuanto hayamos terminado con estos insensatos —exteriorizó el belo mirando hacia el lugar que ocupaban las dos centurias de soldados que comenzaban a tomar posiciones a una distancia prudente.

— ¿Por qué no las acompaña Lucio? Tú me necesitas aquí —insistió Bilino.

El romano dio un paso al frente.

—Iréis los dos. Aprovechad la situación del bosque de pinos que nos rodea para ocultar vuestra marcha.

Bilino realizó un último intento a sabiendas de que nada ni nadie le haría cambiar de opinión a su padre.

—Ocupa mi lugar, Eterindu. No te veo capaz de contener a los romanos y mi padre necesita a su lado a alguien que mantenga firmes las acometidas del manípulo.

—Me parece una buena idea —respondió el pescador con ligereza.

Arlén se quedó sin argumentos con los que rebatir o contrarrestar a su hijo. 

Y en cierto modo agradeció la persistencia con la que Bilino deseaba luchar a su lado.

— ¡Cuidadlas! —espetó el belo. 

—Hasta la vista, guerreros —contestó Eterindu.

—Suerte.

—Caminaremos en línea recta hacia el norte, hasta que el mar detenga nuestros pasos.

—Protegedlas con vuestra vida.

—Déjalo en nuestras manos, Arlén —respondió el pescador con absoluta sinceridad, antes de echar a correr hacia el hogar en el que se resguardaban las dos féminas.

—Deberías haber acompañado a Lucio —dudó el guerrero belo.

— ¿Por qué dices eso, padre?

—No me fio de él.

—Es un buen chico.

—Es un romano renegado. Un oportunista.

—Eterindu lo mantendrá vigilado.

— ¿Tú crees?

—Nuestras mujeres no son una presa cómoda y mucho menos fáciles de doblegar.

—Tú ganas, hijo.

— ¡Cubríos con los escudos y avanzad! —ordenó el tribuno que guiaba al manipulo de la tercera cohorte—. Hemos cosechado un alto número de bajas durante el desembarco y no podemos repetir los mismos errores en cada poblado. 

— ¿Se han marchado ya? —preguntó Arlén sin mirar atrás.

—Sí, padre.

— ¡Preparad las escalas! —repitió el tribuno apostado a un centenar de pasos, frente la muralla local.

Arlén probó la puntería con la que en tiempos pasados había obtenido excelentes resultados en todos sus lanzamientos. 

Aunque la distancia hasta el objetivo marcado superaba el recorrido acostumbrado, el belo no perdía nada por intentar superar sus propias marcas. Posiblemente tampoco dispusiera en el transcurso del combate de otra ocasión tan clara para eliminar al militar romano que ostentaba tan alta graduación.

El celtíbero únicamente había descabezado, descuartizado o ejecutado soldados comunes de tropa. Optios, centuriones y mandos superiores se habían librado de su habilidad, con lo que aquella no dejaba ser otra ocasión más para intentarlo.

Los hombres que rodeaban al guerrero belo observaron respetuosos como este cargaba el arma y giraba el brazo lanzador hacia atrás. Ninguno de ellos apreció el fugaz lanzamiento que realizó Arlén. Tampoco fueron capaces de seguir la parábola trazada por el asta, hasta que el venablo se detuvo después de haber arrancado el barboquejo del casco que portaba el tribuno y atravesarle la garganta desde la nuez.

— ¿Padre? —preguntó Bilino ante la admiración de haber presenciado aquel singular lanzamiento.

— ¡Tres monedas de plata para el hombre que me traiga la cabeza de ese bastardo hijo de una perra! —proclamó el centurión de la primera centuria de la tercera cohorte.

— ¡Honderos! ¡Lanzad! —voceó el anciano balear cuando advirtió el avance de las tropas enemigas.

A partir de aquel instante solo hubo espacio en la estrecha franja que separaba a los dos bandos, para distinguir difícilmente los haces perfilados en la densa lluvia de armas y proyectiles arrojadizos que batían a cuantos hombres perdían la protección de los muros, en una de las partidas o progresaban temerosos entre las paredes compactas de escudos en la otra.

Pilum, óvalos de plomo, piedras de tamaño medio adecuadas para el practicable manejo de sus lanzadores y venablos caseros, eran arrojados en un peligroso despliegue de armamento cruzado que fue debilitando más rápido de lo esperado, las aminoradas fuerzas que defendían la población balear.

— ¡Colocad las escalas! —exclamó el optio de la segunda centuria de la tercera cohorte.

—En el momento en el que tomen el muro defensivo en cualquiera de sus tramos, no tendremos otra opción que la de atrincherarnos en las torres —expuso Bilino, mientras discurría acerca de la mejor opción que les quedaba antes de caer arrollados por los romanos. 

—Esa atalaya es una ratonera, hijo. Si entramos en ella, el torreón se convertirá en nuestro final.

—Bien ¿entonces…?

—Ellos han arrojado sus jabalinas reglamentarias.

—Disponen de otras armas.

—Te lo explicaré de otro modo, hijo. Cuando estés preparado uniremos nuestras espaldas y nos batiremos hasta que llegue nuestro final. Lug será testigo del último aliento que expiremos en esta hazaña. De inmediato nos reservará una cálida bienvenida junto a los valientes que le acompañan.

—Así sea, padre.

Bilino estrechó el antebrazo con su padre a la vez que extraía con la otra mano la falcata de su cinturón y le dirigía a este un último aviso.

—Han trepado la cara oeste del poblado.

—Preparémonos, hijo.

—Ha sido un verdadero honor haber compartido esta vida junto a ti, padre.

— ¿No irás a ponerte melancólico?

—Dos para cada uno —exclamó Bilino.

—Ya los veo.

Padre e hijo no pudieron acercar las espaldas, pero si los hombros.

Cuatro soldados imprudentes, posiblemente inexpertos o más bien jovenzuelos eufóricos que no contaban con la práctica en la lucha de los adiestrados hispanos, corrieron veloces al encuentro de sus presas.

Gladius dispuestas.

Escudos a media altura.

Cuatro legionarios deseosos de conseguir la cabeza del belo y la de su acompañante, para cobrar las monedas que les había prometido el centurión.

Bilino desenvainó una daga con la mano que le quedaba libre. Efectuando un perfecto lanzamiento, eliminó al primero de los agresores en el momento en el que la hoja del cuchillo abría en canal la gruesa arteria que latía en el cuello de su oponente y rebotaba en el suelo hasta detenerse una decena de pasos tras el cuerpo del desventurado militar.

Uno de los optios escoltado por otro subordinado de su centuria, se unió a la encerrona. 

Cuatro marcharon directos hacia la posición que presentaba el guerrero belo. 

El quinto; el más bravucón y altanero, decidió enfrentarse en igualdad de condiciones contra el otro oponente.

Bilino.

Arlén pinchó al primero de sus contrincantes en el centro del pecho, después de rozar con la hoja que guiaba el escudo del soldado. 

La cuchilla metálica, desgastada y aserrada en alguno de sus intervalos, desgarró el torso del joven legionario cuando el celtíbero la extrajo ejerciendo una fuerza comedida hacia abajo.

— ¡Todos a la vez! —dijo uno de los compañeros del recién fallecido.

Algún proyectil de plomo lanzado hábilmente desde cualquier punto del poblado, derribó al primer soldado que intentó aguijonear al guerrero belo. 

En cuanto los compañeros del caído evaluaron el peligro que aún rondaba a su alrededor, se hundieron rápidamente a la zaga de la cobertura que les ofrecía la anchura de sus escudos, del mismo modo que habría hecho cualquier galápago ante el ataque de un agresor de mayor tamaño.

Arlén pateó con extremo fanatismo al hombre que ocupaba uno de los extremos de aquella estrecha línea. 

Valiendo la coyuntura que le prometía la misma acción, ensartó su hierro en el esternón al soldado que ocupaba el centro de la vanguardia romana. 

Aquel jovenzuelo no esperaba este pronto ataque y todavía intentaba recuperarse del susto que les había proporcionado el fuerte impulso que había propinado el extraño guerrero cuando la muerte vino a reclamarle.

Sin dudar un instante, Arlén aguijoneó con la espada el cráneo de otro soldado que yacía tumbado bajo el escudo. 

El belo giró el mango en redondo para ocasionar al romano un daño mayor que el de la propia expiración.

El optio era el militar de mayor graduación y el último contrincante que mantenía intactas sus articulaciones y puede que hasta alguna que otra esperanza de vida, aunque realmente, el mismo oficial tanteó las posibilidades que le quedaban y dedujo que él solo no podría batallar contra aquel enloquecido rival.

—Mi nombre es Arlén. El último guerrero de Segeda. Yo combatí a vuestra república en el cerco de Numancia y gané ¿Has oído hablar de nosotros? —Preguntó el celtíbero mirando directamente a los ojos del oficial romano—. Ahora repetiré esta apuesta en las Islas Gimnesias y puedo asegurarte, optio, que me llevaré a muchos de los tuyos por delante antes de que podáis derrotarme. 

—Apiádate de mí, hombre hispano —suplicó el oficial mientras palidecía y arrojaba sus defensas contra el suelo polvoriento.

— ¡Qué tus dioses se apiaden de ti, romano! Elige a uno cualquiera y órale, porque yo no me apiadaré de ningún hombre que se resguarde bajo los símbolos que adoráis y que porte el uniforme que aniquiló a mí pueblo. 

—No lucharé contra ti —insistió el acobardado militar.

— ¡Recoge tu gladius!

—Sí, sí —respondió rápidamente como accionado por un resorte oculto.

El celtíbero jamás hubiese atacado a un hombre desarmado, pero su adversario romano cometió el único error que un hombre podía cometer al enfrentarse contra él. 

Empuñar de nuevo la espada.

Arlén levantó el arma y la descargó en la testa del optio, fraccionando en dos mitades simétricas el casco y la cabeza de su enemigo, hasta que la hoja se detuvo a mitad del pecho del que nunca más volvería a atemorizar a ningún hombre o mujer de la raza hispana.

Bilino también se reunió con su padre después de haber luchado encarnizadamente con el soldado que le había tentado. 

El hijo mayor de Arlén estuvo jugueteando con los órganos desparramados del bravucón, en cada acometida, incluso después de haberle dado aquella muerte tan indigna y cruel. 

—Vienen otros seis, padre.

—Toma un poco de aire, lentamente. Presenta el arma a tus enemigos y sujétala con decisión. Esta cobrará vida propia y se dejará guiar con absoluta decisión por los movimientos y la entereza que maneja tu alma. 

* * *
Unos meses después. Gimnesia Maior.

Quinto Cecilio Metelo había establecido su residencia provisional al sur de la isla más grande de las que componían el archipiélago baleárico. 

Palmariu es el nombre que algún sagaz tribuno gubernativo se atrevió a exhibir en sus documentos, cuando el general solicitó el reconocimiento público del lugar que ocupaba la principal base civil, militar y naval de la Isla Maior, en la que se habían instalado. 

La paz no se había establecido en la totalidad de la isla, debido a los enfrentamientos que florecían en focos aislados y minúsculos y que aún continuaban produciendo bajas sistemáticas en las filas republicanas, en dispersos puntos de las islas. 

Aquel era un hecho que aunque no le producía ningún malestar al cónsul romano, debía finiquitar de una vez por todas antes de que otros hombres resentidos con la presencia de los republicanos en sus dominios, pudiesen recuperar la valentía y llegaran a plantearse el hacer frente nuevamente a las tropas que ahora les controlaban.   

Por otra parte, la invariable llegada de los nuevos colonos se realizaba de manera progresiva y ya eran muchos los que habían adquirido buenas porciones de tierra en las que germinaba el resultado de las primeras cosechas. 

Algo menos de un millar de antiguos combatientes y descendientes de buenas familias, discutían a diario en las oficinas administrativas por apropiarse de espaciosos terrenos en los que dar comienzo a un jugoso futuro con el que poder embolsar grandes sumas de dinero, una vez que entablasen relaciones comerciales con otros puertos de la cercana Roma.

El prefecto de la armada gozaba de sus paseos a caballo, abrumado por la compañía de esclavos y amigos, siempre escoltado por dos turmas de caballería perfectamente equipadas que rastreaban el terreno colindante. Estas evitaban que el general pudiera ser el receptor de un ataque inesperado, en el que peligrase su integridad, fruto de cualquier tipo de emboscada.    

— ¡Detendremos las monturas en aquel pequeño núcleo de casas! —Ordenó Quinto a uno de los decuriones de su escolta—. Se acerca una tormenta y lo último que desearía para esta jornada es manchar mis vestiduras.

Una mujer encorvada apartó el áspero cortinaje que cubría la entrada del domicilio en el que residía, mientras que otros vecinos de aquel pequeño poblado imitaron a la anciana y salieron temerosos de sus casas al observar la presencia de un gran número de jinetes que se acercaban a sus dominios.  

— ¿Qué podemos ofrecer en esta humilde residencia a todo un caballero de Roma? —preguntó la mujer.

—Agua para nuestras bestias —se adelantó a contestar el decurión—, y un aposento para nuestro general.

—No muy lejos de estas tierras corren las aguas cristalinas de un riachuelo con las que abastecemos nuestras necesidades. Vuestros caballos podrán saciar su sed en ese caudal.

— ¡El cónsul de Roma desea establecerse y reposar aquí! Si no quiere obligarnos a desencadenar un castigo ejemplar entre los vecinos de este lugar, deberá complacernos.

—Trabajamos para un señor de Roma y no disponemos más que de lo imprescindible para alimentar a nuestra gente.

—Eso es precisamente lo único que necesita el cónsul.

— ¿Ese cónsul al que te refieres es importante? ¿Es un hombre distinguido? Nunca había escuchado un nombre tan extraño.

— ¡Desgraciada!

— ¿Por qué me insultáis? Imagino que será porque estás acostumbrado a que te humillen cuando no sabes hacer lo que te ordena tú superior.

— ¡Calla mujer!

—El insulto es el modo que utilizan los inferiores como tú para comunicarse y poder llamar la atención a la vez que muestran todas y cada una de sus carencias.

— ¿Cómo te atreves…?

—Pocos lujos encontrará tu cónsul en el interior de estas paredes.

— ¡Aparta vieja! —indicó el oficial, propinándole a la anciana un severo empujón que dio con sus huesos contra el suelo.

Cuatro jinetes de la escolta irrumpieron en el hogar de aquella mujer y, tras efectuar un registro minucioso de las campechanas estancias de la vivienda, emergieron al exterior para indicar al primer oficial la conformidad de establecerse en aquel sitio tan precario. 

—El olor en el interior de esta casa es apestoso, pero posee un par de bancos y unos camastros donde podrá acomodarse nuestro general, señor.

—Disponed unas guardias en los accesos principales y buscad un refugio cercano para los hombres que estén libres de alguna carga —se adelantó a ordenar Quinto.

—De inmediato, señor —respondió el decurión.

—General Quinto, acompáñeme —habló un tribuno—. Aquí no encontrará las comodidades que ofrecemos en cualquier sólida residencia de Roma, pero al menos este lugar servirá para que usted pueda resguardarse de la lluvia. Por aquí —indicó nuevamente.

Una vez que el lacónico séquito de fieles acompañantes del general se hubiera acomodado en los bancos de la sala principal, Quinto caminó hacia el lugar en el que aparecían extendidos media decena de catres. 

Ahí fue donde le preguntó a la anciana por la identidad del hombre que descansaba en el más grande y también por el animal que reposaba a sus pies.

—Mi esposo lo encontró la otra mañana y le dio cobijo hasta que recuperase el sentido. En pocos días nos abandonará o se unirá al grupo de trabajo que por cierto, está necesitado de nuevas manos que colaboren en las siembras.

—Entonces no le conoces ¿verdad?

—No.

—Si no sabes nada de él y me aseguras que viajaba solo, deduzco que es alguno de esos traidores que vagan por los caminos combatiendo contra nuestras tropas.

—Podría ser.

— ¡Lo es! —exclamó el cónsul— Y ese animal tan grande...

—Si usted lo dice…

—Cuando nos marchemos dejaré siete hombres para que supervisen el tratamiento y la evolución de este mal nacido y en cuanto abra los ojos, lo escoltarán hasta el puerto más cercano.

— ¿Qué intenciones tiene dispuestas para el joven?

—Subirlo en un barco de esclavos y enviarlo a Roma.

—Claro, claro. 

—Beba este vino caliente, amo. Recompondrá su cuerpo de las bajas temperaturas que nos han ofrecido los dioses para la jornada de hoy —interrumpió el esclavo Castor.

—Siempre tan atento.

El esclavo de Quinto sonrió amablemente.

— ¿Es suyo este animal? —preguntó nuevamente el general.

—No. 

—Entonces podrá explicarme de dónde ha salido.

—Ese saco de pulgas vagaba con el joven que yace en nuestra alcoba. El monstruo no se ha separado de él en ningún momento.

— ¡Dejadle ir o matadle!

— ¡Por todos los dioses! Mire que he conocido gente mala, pero usted…

Castor silenció a la anciana, cuando el puñetazo que descargó sobre el rostro de aquella descarada la estampó contra el muro principal de la estancia.

—Interesante… —respondió Quinto con una mano apoyada en el mentón —. Hemos cazado con vida a otro enemigo de la Roma.

—Lléveselo, señor. 

—Lo haré, Castor. Ahora quiero que acomodes a nuestra esclava hispana en uno de los camastros.

—Sí, amo

—Luego me ocuparé de satisfacerla y compensarla con mi virilidad. Necesito descargar la tensión acumulada de los últimos días y la hispana es el único remedio con el que logro ejercitar mis apetencias.

—Como usted diga, amo.

—Los médicos me han recomendado la práctica habitual de este tipo de ejercicio —añadió Quinto con una sonrisa maliciosa, mientras entrecerraba los párpados para parodiar con mayor fidelidad su mensaje.

* * *

Dos días más tarde.
— ¡Encadenadle y arrojadle a ese carro! —Objetó el oficial de mayor graduación—. No quiero que este bárbaro nos cause problemas cuando se haya restablecido del todo.

—Sí, señor ¿Y el perro? No se separa de su amo ¿Qué hacemos con él?

—Dejadle con vida. —Al animal no le dejarán embarcar en el puerto.

— ¿Acaso alguien le ha prometido un pasaje a esta bestia? ¡Ya sé que no le dejarán subir a ningún barco, imbécil! 

— ¿Entonces…?

—Al llegar allí realizaremos ejercicios de puntería. Sabéis que el decurión nos obliga a ejercitarnos a diario y yo me pregunto ¿existe mejor manera de practicar que con un blanco móvil?

Todos se desternillaron de risa hasta que uno de los jinetes de la guardia que se había quedado algo más apartado para escoltar al pirata, palideció al darse cuenta de que el dichoso perro comenzaba a ladrar y a mover el rabo. Todo ello en el momento en el que divisó a los dos hombres que caminaban con serios aprietos y en su misma dirección.

—Me parece que vamos a necesitar adquirir un remolque más amplio, porque cuando echemos a esos tres guarros, prácticamente habremos llenado la carreta —comentó uno de los militares que ajustaba las correas de su montura.

Más carcajadas resonaron a la espalda del romano que acababa de pronunciarse.

A unos veinte pasos de distancia del lugar en el que la vanguardia de aquel reducido grupo de jinetes se encontraba detenida, el oficial dio el alto a los viajeros.

— ¿Quiénes sois?

Uno de los caminantes presentaba claros síntomas de desnutrición y agotamiento, además de una capa de mugre de la que no resultaría fácil desprenderse a menos que alguien le frotara un centenar de veces en el tiempo que duraban un par de lavados. Además, estaba groseramente cubierto por los jirones de algunas telas descoloridas que debieron pertenecer a su atuendo original, tejidas en épocas pasadas. 

Los huesos prominentes marcaban peligrosamente cada uno de sus movimientos y el largo cabello que descansaba sobre los hombros de ese personajillo, se entremezclaba con la barba poblada que cubría gran parte de su rostro. Tenía los ojos hundidos en las dos profundas cuencas oculares. Un par de heridas abiertas en un carrillo sangraban a la espera de una cura necesitada.

El segundo era otro varón de similares características, solo que mucho más delgado que el anterior. Un espíritu que se ayudaba de un ligero madero gracias al que mantenía el paso y quizá el equilibrio al son que marcaban sus compañeros de viaje. También aparentaba una debilidad extrema. 

O no. 

Este panorama es el que pudieron advertir los romanos cuando los dos caminantes detuvieron la marcha a tan solo unos pasos de su posición.

— ¿Quiénes sois? —preguntó el oficial.

— ¿En qué lugar de la isla nos encontramos? —respondió con otra pregunta el que aparentaba algún tipo de carencia progresiva menor que la de los hombres que le acompañaban.

—No has contestado a mi pregunta.

— ¿Importa algo que diga el nombre por el que los dioses nos condenaron desde el día en el que nacimos?

— ¿Quiénes son esos que te acompañan?

—Esputos de los mismos dioses que me maldijeron.

Los jinetes volvieron a reír, pero esta vez aquellas carcajadas fueron rápidamente amonestadas por el oficial superior y una calma tensa se adueñó de la atmósfera que albergaba dicha escena.

— ¡Silencio! —Exclamó duramente el militar—. El perro os ha reconocido, por tanto tendréis que acompañarme para proceder a vuestra identificación. 

— ¿Por qué?

—Tomaré nota de vuestros nombres y de vuestra procedencia.

— ¿Quién ha dictaminado esa orden?

—Nuestro general, el cónsul y prefecto de la armada romana, Quinto Cecilio Metelo.

—Otro general de mierda.

— ¿Cómo osas hablar así del hombre que ha conquistado los territorios que pisas? ¡Deberías hablar con más respeto e inclinarte ante el hombre que lo representa! O sea, yo.

—En mi larga vida he tenido la oportunidad de conocer a unos cuantos cónsules antes que a él y también a muchos de los hombres que al igual que tú haces ahora, lo representaban. 

— ¿Y?

—He de decirte que voluntariamente jamás me he inclinado ante ninguno de ellos.

— ¡Bocazas! —le increpó uno de los soldados que acompañaban al oficial.

Antes de que al mandatario le diese tiempo y comenzase a reprender la incorrecta intervención de aquel salvaje, la anciana que había cobijado a Lazaerus se entremezcló entre los soldados para ofrecerle un presente al muchacho que les había acompañado los últimos días. 

Algún tipo de ofrenda alimenticia con la que soslayar la hambruna a la que se enfrentaría en futuras jornadas. 

—Toma un poco de pan y unas lonchas de carne seca para el camino, joven Lazaerus —dijo la mujer interponiéndose entre dos caballeros que intentaban apartarla del carromato—. Oraré para que encuentres a los tuyos.

—Gracias, mujer. Vigila la hinchazón de tú rostro. 

La anciana le ofreció una amplia sonrisa.

— ¿Lazaerus? —preguntó el caminante de las barbas. El hombre que había respondido con anterioridad al oficial republicano.

—Sí. Al parecer este sucio pirata responde a ese nombre, pero... ¿Tú le conoces? —preguntó interesado otro de los jinetes.

—Parece ser que en el peor momento de mi existencia entre los mortales, es en el que los todopoderosos han decidido tenderme sus manos y brindar con caelia para celebrar este encuentro. 

Lazaerus se incorporó al reconocer aquella voz.

— ¡Pa…! —intentó articular el carpetano cuando examinó definitivamente a su progenitor.

—Cierra la boca y deja de hablar de tus malditos dioses y responde a mi pregunta de una vez ¿Cuál es tu nombre?

El viajero carraspeó antes de toser. Acto seguido destapó el pellejo que contenía la poca cantidad de agua que transportaba en un costado y bebió un largo trago. 

El mejor trago de su vida.

Un líquido insípido que por algún motivo desconocido llegó a saborear dulcemente.

Gorgojó varias veces para aclararse la garganta y escupió el contenido de su boca a un lado del camino. A continuación dio una decena de pasos para acercarse un poco más hacia su interlocutor y alzando la barbilla, habló.

—No eres el primer romano que me hace esta pregunta y todos los que la formularon antes que tú, reposan sus huesos entre los muertos que colapsan estas tierras y los extensos territorios que ocupan la celtiberia y la carpetania.

— ¡Responde, cabrón!

—Soy Arlén, hijo de Meara. Soy celtíbero de nacimiento, pertenezco al desaparecido pueblo de los belos y por la gracia que me han concedido los dioses, te informo que esta será la última jornada que disfrutarás con vida junto a los tuyos —contestó el celtibero mientras se erguía para mostrar la grandeza que aún le quedaba. 

Los romanos echaron mano a las empuñaduras de sus espadas y aguardaron la señal que su jefe les daría, acreditándoles a partir en dos a ese malnacido. 

Pero la corta espera se hizo excesivamente larga para los jinetes, que sin recibir ninguna orden previa alzaron los escudos ovalados que colgaban trabados en las sillas de montar. También extrajeron precipitadamente las espadas largas de sus respectivas vainas.

Arlén asió el madero punzante que sujetaba en la mano derecha a modo de bastón y lo utilizó como arma arrojadiza.

El primer lanzamiento del guerrero belo fue directo al muslo interno del oficial de caballería que le acosaba con su ingrata e insolente verborrea. El madero rebanó el lugar por el que circulaba una gruesa vena, en el instante en el que recibió el contacto con la punta de la varilla. 

Al mismo tiempo que hubo efectuado esa proyección, extrajo de la parte trasera de su cinturón una gladius, lo que supuso para los restantes jinetes que lo contemplaban, el pensar que aquel caminante no era la primera vez que ejecutaba a otros compañeros de las legiones.

Las iniciativas que atesoraban los movimientos de Arlén, le habían servido para adelantarse a sus contrincantes y así poder arrebatar en la misma acción, el escudo al oficial caído que antes le había recriminado duramente.

Una espada y un escudo eran las únicas armas que necesitaba portar el guerrero belo para enfrentarse en igualdad de condiciones contra cualquier enemigo. Aunque en esta ocasión, la debilitad que le envolvía no le permitiría alargar, mantener o vencer en un combate contra seis caballeros instruidos en combates cuerpo a cuerpo.

Eterindu estaba muy enfermo y la debilidad generalizada de cualquiera de sus respiraciones lo descartaba como un posible apoyo que añadir al combate.

Se acercaron los dos primeros jinetes a pie y con las espadas en ristre. 

Sabedores de su supremacía ante una pronta victoria, caminaron envalentonados en el momento en el que Arlén, agachado, ejecutó un perfecto movimiento circular. 

El celtíbero cortó de una sola tajada todo lo que encontró a la altura de las rodillas de aquellos incautos. 

Justo por encima de las canilleras de cuero hervido que portaban los romanos en sus calzas.

Los dos lisiados prorrumpieron horribles sonidos debido a los cortes que les impedirían volver a caminar durante el resto de sus malditas vidas.

Arlén arremetió contra uno de ellos, cuando este estaba a punto de soltar sus defensas y echarse las manos a las recién abiertas cortaduras de sus piernas. 

Sujetando con las dos manos el peso de la hoja con la que combatía, la hundió hasta la empuñadura en el lugar en el que se alojaba el corazón de su adversario.

Arlén pensó con gran resolución.

Al otro le dejaría con vida. 

Le necesitaba para desarrollar un buen fin. 

Si aquel hombre usaba la corta inteligencia que almacenaba en sus sesos y lograba fabricar un par de sencillas muletas, conseguiría trasladarse a duras penas hasta el punto de control más cercano.

Ya era bastante importante el castigo que había recibido en su fisonomía, como para deleitarse en la tarea de trocear a otro cobarde romano indefenso.

Por su parte, Lazaerus permanecía acurrucado en un espacio alejado y totalmente opuesto al que ocupaba su padre, en la retaguardia de aquella sección de caballería. Desde allí efectuó sin éxito un primer lanzamiento con la honda, el cual golpeó con muy poca fuerza en el corvejón de una de las monturas.

Los jinetes restantes estaban atemorizados, pero decidieron cubrir sus espaldas al unísono y comprobar apesadumbrados como la trifulca que acababa de iniciarse les había dejado en inferioridad numérica.

—Montemos y larguémonos de aquí —dijo uno.

—Ese cochambroso se mueve con una rapidez endiablada —comentó el segundo, señalando con la punta de su espada la posición que ocupaba el guerrero belo—. Y nuestro comandante aún sigue con vida.

—Agoniza.

— ¡Por Júpiter y por Roma! ¡Acabemos con ellos de una vez! ¡Todos juntos! —decidió el tercer romano.

Lazaerus había cargado la honda y ofreció como muestra de agradecimiento a todos los curiosos que le observaban, pertenecientes a aquella pequeña agrupación de casas, un certero lanzamiento pero falto de la potencia necesaria para derribar a otro oponente.

— ¡Rata de cloaca! —Gimió uno de los jinetes, cuando recibió el impacto en su rostro del proyectil que le había hecho un pequeño corte en la frente—. Te vas a enterar pedazo de mierda —volvió a increparle al abandonar la formación que presentaba junto a sus compañeros y comenzaba a correr furioso hacia el hondero hispano.

Arlén alcanzó una jabalina del interior de la aljaba de la montura que pacía tranquilamente junto a él. La sopesó y la arrojó con toda la violencia que le permitieron sus arrojos. 

El arma trazó una pequeña parábola conforme a la corta trayectoria que debía recorrer y, al llegar a su destino, el asta empaló al militar por el hombro contra la parte superior de la rueda del carro en el que continuaba Lazaerus firmemente encadenado, por las extremidades inferiores. 

Gracias al expeditivo gesto de Arlén, su hijo pudo salvar la vida, al menos por el momento, ya que el muchacho solo había tenido tiempo para reptar medio a gatas, medio a rastras, hasta la parte posterior de la jaula de aquel estrecho armazón.

—Estáis en minoría —pronunció Arlén con una extraña mueca rebosante de malignas intenciones ¿A qué esperáis para atacar?

Uno de los jinetes, cegado por la ira, inició la carrera hacia la posición del celtíbero a la vez que su compañero montaba sobre el animal que le correspondía y lo azuzaba para dirigirlo contra el desequilibrado caminante.

El guerrero hispano no podría contener durante mucho tiempo las acometidas de sus dos oponentes y ya había quedado claro que tampoco podía contar con los lanzamientos de Lazaerus. 

En esta ocasión la lucha tendría un final incierto.

Un débil gruñido le hizo girarse cuando Eterindu fue alcanzado en el estómago por la primera jabalina que había arrojado el jinete montado, el cual ya había recogido otra y la armaba con suma destreza, solo que en esta ocasión, el receptor de su próximo lanzamiento sería el joven que continuaba fuertemente amarrado por los pies, al carromato.

Lazaerus.

— ¡No! —exclamó Arlén al presenciar el gesto y la dirección establecida por la montura romana. 

El animal galopaba en línea recta hacia el indefenso carpetano.

En un abrir y cerrar de ojos, el proyectil voló hasta ensartar el cuerpecillo consumido de Lazaerus.

Sin detener la velocidad que había adquirido su caballo, el adiestrado jinete ahora lo motivaba, guiándolo hacia su tercer objetivo; el guerrero belo. 

Disponía de un centenar de pasos hasta cubrir la distancia que los separaba, por lo que extrajo otra jabalina de la aljaba y comenzó a tantearla antes de llegar a tensar el brazo ejecutor. 

Arlén se defendía como podía de las acometidas de su oponente, ya que el republicano no cesaba de propinar golpes agresivos con la espada contra el escudo del celtibero y el brazo que sujetaba aquella pesada defensa comenzó a sufrir más de la cuenta.

Fuertes calambres recorrían el miembro superior del guerrero, sin que pudiera hacer otra cosa que no fuera seguir manteniéndolo sujeto y soportarlo heroicamente para mitigar las acometidas que recibía del romano.

— ¡Aparta de mi camino! —gritó el jinete montado, al compañero que se batía con Arlén. 

Pero en el instante en el que hubo transmitido la orden, el caballista se desplomó repentinamente y acto seguido fue arrastrado por su montura desbocada hasta que a otro centenar de pasos por delante, esta decidió detener el avance para la que había sido estimulada.

Su compañero nunca obedeció aquella instrucción.

No se había percatado de ella, debido a la concentración que le exigía su ataque.

Junto al carro en el que se desangraba lentamente Lazaerus, un nativo del poblado le había arrebatado la honda al muchacho y efectuando un diestro lanzamiento logró destronar al peligroso jinete. 

El hombre cargó por segunda vez el arma predilecta de los baleáricos y ahora se disponía a eliminar al soldado que combatía despiadadamente contra el padre del pirata.

A causa de la seguridad que le ofrecía su cercano triunfo, el romano prosiguió ensimismado, propinando mandobles y fortísimas sacudidas contra el escudo del casi abatido hispano. Pero no advirtió de que realmente estaba solo. Nadie le cubría la espalda porque sus compañeros yacían desparramados por el suelo, mientras que un número creciente de voraces pobladores le observaban amenazadores. Todos ellos dispuestos a eliminarle.

Dos óvalos surcaron el aire rápidamente, desenmascarados por su característica resonancia, hasta que ambos se incrustaron en el casco del jinete y desaparecieron tras la maraña de pelo, sesos y sangre que ofrecía el cráneo de aquel sólido combatiente.

Las hostilidades habían finalizado.

Arlén jadeaba, recostado en el suelo.

Lazaerus se quejaba lastimosamente.

Eterindu, no respiraba.

La anciana sonreía.

Los nativos se retiraban.
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